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DONDE	SE	CUENTA	LA	GRACIOSA	MANERA	QUE	TUVO	D.	QUIJOTE	
EN	ARMARSE	CABALLERO	(Adaptación)	

Introducción	

Don	Quijote	se	encuentra	en	una	venta,	donde	el	ventero	lo	nombra	caballero.	

Fragmento	

En	 esto,	 apareció	 el	 ventero,	 quien	 ayudó	 a	 don	 Quijote	 a	 bajar	 del	 caballo	 y	 le	
ofreció	 algo	para	 cenar,	 un	bacalao	mal	 cocido	y	un	pan	negro	 como	el	 alma	del	
demonio,	que	don	Quijote	comió	con	prisa,	preocupado	por	la	idea	de	ser	armado	
caballero	cuanto	antes.	Ansioso,	se	encerró	con	el	ventero	en	la	cuadra,	se	puso	de	
rodillas	y	le	dijo:		

—No	me	levantaré	jamás	del	suelo,	noble	señor,	hasta	que	me	concedáis	el	don	que	
quiero	 pediros:	 que	 me	 arméis	 caballero.	 Esta	 noche,	 en	 la	 capilla	 de	 vuestro	
castillo,	 me	 quedaré	 despierto	 velando	 las	 armas	 y	 mañana	 se	 cumplirá	 lo	 que	
tanto	 deseo,	 para	 poder	 ir	 como	 se	 debe	 por	 las	 cuatro	 partes	 del	 mundo	 y	
socorrer	a	los	necesitados.		

El	ventero	en	seguida	se	dio	cuenta	de	que	estaba	loco	y,	para	divertirse,	le	siguió	
la	broma.	Le	dijo	que	en	su	castillo	no	había	capilla	donde	velar	las	armas,	pero	que	
podía	 hacerlo	 en	 el	 patio,	 y	 que	 ya	 por	 la	 mañana	 se	 celebrarían	 las	 debidas	
ceremonias.	

Así	 que	 don	 Quijote	 salió	 a	 un	 patio	 grande	 que	 había	 en	 la	 venta,	 se	 quitó	 la	
armadura,	 la	 dejó	 en	 un	 abrevadero	 y,	muy	 serio,	 empezó	 a	 pasearse	 alrededor.	
Uno	de	 los	arrieros	que	allí	había	quiso	dar	agua	a	sus	animales,	por	 lo	que	tuvo	
que	 quitar	 las	 armas	 que	 don	 Quijote	 había	 colocado	 en	 el	 pilón.	 Este,	 al	 verlo	
llegar,	le	advirtió:	

—Pero	 ¿qué	 haces,	 canalla?	 No	 toques	 las	 armas	 del	 más	 valeroso	 caballero	
andante	si	no	quieres	perder	la	vida	por	tu	atrevimiento.	

	El	arriero	no	hizo	caso	de	estas	razones	y	las	tiró	tan	lejos	como	pudo,	pensando	
que	eran	trastos	viejos.	Entonces,	don	Quijote	levantó	la	lanza	y	le	dio	un	golpe	tan	
grande	en	la	cabeza	que	lo	derribó	al	suelo	y	lo	dejó	malherido.	Luego,	recogió	sus	
armas	y	volvió	a	pasearse	como	antes.	

Los	demás	arrieros,	cuando	vieron	lo	sucedido,	comenzaron	a	tirarle	piedras	a	don	
Quijote	—quien,	 escondido	 tras	 su	 escudo,	 amenazaba	 con	 castigar	 tal	 ofensa—,	
hasta	 que	 el	 ventero	 logró	 detenerlos	 diciéndoles	 que	 se	 trataba	 de	 un	 loco.	
Finalmente,	el	ventero	se	acercó	a	él	y	le	propuso	armarlo	caballero	allí	mismo,	en	



mitad	 del	 campo.	 Sacó	 el	 libro	 donde	 anotaba	 los	 gastos	 de	 sus	 clientes	 y,	
acompañado	 por	 un	 muchacho	 y	 las	 dos	 conocidas	 doncellas,	 comenzó	 la	
disparatada	 ceremonia.	Mandó	ponerse	 de	 rodillas	 a	 don	Quijote,	 fingió	 que	 leía	
una	oración,	levantó	la	mano,	le	dio	un	buen	golpe	en	el	cuello	y	después	otro	con	
su	misma	espada,	siempre	hablando	entre	dientes,	como	si	rezara.	Al	terminar,	don	
Quijote	preparó	a	Rocinante,	abrazó	al	ventero	y	le	pidió	que	le	abriera	las	puertas	
de	 su	 castillo,	 pues	 debía	 partir	 cuanto	 antes	 para	 ayudar	 a	 las	 viudas	 y	 los	
huérfanos.		

—Primero	tendréis	que	pagarme	la	cena	y	la	paja	de	vuestro	caballo	—le	advirtió	
el	posadero.		

—No	puedo	pagaros	—respondió	don	Quijote—;	nunca	he	leído	que	los	caballeros	
andantes	lleven	dinero	encima.		

—Los	 libros	 no	 lo	 dicen	 porque	 está	 claro	 como	 el	 agua	—explicó	 el	 ventero—,	
pero	 los	 caballeros	 llevan	 siempre	 dinero	 y	 camisas	 limpias.	 Y	 sus	 escuderos	
cargan	con	vendas	y	pomadas	por	si	acaso	han	de	curar	las	heridas	de	su	señor.	

	Don	Quijote	prometió	seguir	los	consejos	del	que	creía	amo	del	castillo,	y,	contento	
de	verse	armado	caballero,	salió	de	allí	al	amanecer.	

Bibliografía:	Capítulo	1:	Don	Quijote	sale	en	busca	de	aventuras	y	es	armado	caballero	
(p.23-26).	Cervantes,	M.	(2006).	Don	Quijote	de	la	mancha.	Adaptación	de	Paula	López	
Hortas.	Madrid:	Anaya.	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



DEL	BUEN	SUCESO	QUE	EL	VALEROSO	DON	QUIJOTE	TUVO	EN	LA	
ESPANTABLE	Y	 JAMÁS	 IMAGINADA	AVENTURA	DE	 LOS	MOLINOS	
DE	VIENTO	(Texto	original)	

Introducción	

Don	Quijote	Y	Sancho	se	encuentran	con	 los	molinos	de	viento	y	Don	quijote	 los	
confunde	con	gigantes.	

Fragmento	

En	esto	descubrieron	treinta	o	cuarenta	molinos	de	viento	que	hay	en	aquel	campo,	
y	así	como	Don	Quijote	los	vio,	dijo	a	su	escudero:	

	-	 La	 ventura	 va	 guiando	 nuestras	 cosas	mejor	 de	 lo	 que	 acertáramos	 a	 desear;	
porque	 ves	 allí,	 amigo	 Sancho	 Panza,	 donde	 se	 descubren	 treinta	 o	 poco	 más	
desaforados	gigantes	con	quien	pienso	hacer	batalla,	y	quitarles	a	todos	las	vidas,	
con	 cuyos	 despojos	 comenzaremos	 a	 enriquecer:	 que	 esta	 es	 buena	 guerra,	 y	 es	
gran	servicio	de	Dios	quitar	tan	mala	simiente	de	sobre	la	faz	de	la	tierra.	

-	¿Qué	gigantes?	dijo	Sancho	Panza.	

-	Aquellos	que	allí	ves	-respondió	su	amo-	de	los	brazos	largos,	que	los	suelen	tener	
algunos	de	casi	dos	leguas.	

-	Mire	vuestra	merced-respondió	Sancho-	que	aquellos	que	allí	se	parecen	no	son	
gigantes,	sino	molinos	de	viento,	y	lo	que	en	ellos	parecen	brazos	son	las	aspas,	que	
volteadas	del	viento	hacen	andar	la	piedra	del	molino.	

-	 Bien	 parece-	 respondió	 Don	 Quijote-	 que	 no	 estás	 cursado	 en	 esto	 de	 las	
aventuras;	ellos	son	gigantes,	y	si	tienes	miedo	quítate	de	ahí,	y	ponte	en	oración	
en	el	espacio	que	yo	voy	a	entrar	con	ellos	en	fiera	y	desigual	batalla.	

Y	diciendo	esto,	dio	de	espuelas	a	su	caballo	Rocinante,	sin	atender	a	las	voces	que	
su	 escudero	 Sancho	 le	 daba,	 advirtiéndole	 que	 sin	 duda	 alguna	 eran	molinos	 de	
viento,	 y	no	gigantes	 aquellos	que	 iba	 a	 acometer.	 Pero	 él	 iba	 tan	puesto	 en	que	
eran	gigantes,	que	ni	oía	las	voces	de	su	escudero	Sancho,	ni	echaba	de	ver,	aunque	
estaba	ya	bien	cerca,	lo	que	eran;	antes	iba	diciendo	en	voces	altas:	

- Non	fuyades,	cobardes	y	viles	criaturas,	que	un	solo	caballero	es	el	que	os	acomete,	
pues	aunque	mováis	más	brazos	que	los	del	gigante	Briareo,	me	lo	habéis	de	pagar.	

Y	 en	 diciendo	 esto,	 y	 encomendándose	 de	 todo	 corazón	 a	 su	 señora	 Dulcinea,	
pidiéndole	que	en	tal	trance	le	socorriese,	bien	cubierto	de	su	rodela,	con	la	lanza	
en	ristre,	arremetió	a	todo	el	galope	de	Rocinante,	y	embistió	con	el	primer	molino	
que	estaba	delante;	y	dándole	una	lanzada	en	el	aspa,	la	volvió	el	viento	con	tanta	
furia,	que	hizo	la	lanza	pedazos,	llevándose	tras	sí	al	caballo	y	al	caballero,	que	fue	
rodando	muy	maltrecho	por	el	campo.	Acudió	Sancho	Panza	a	socorrerle	a	todo	el	
correr	de	su	asno,	y	cuando	llegó,	halló	que	no	se	podía	menear,	tal	fue	el	golpe	que	
dio	con	él	Rocinante.			



- ¡Válgame	Dios!	-dijo	Sancho-	¿no	le	dije	yo	a	vuestra	merced	que	mirase	bien	lo	que	
hacía,	que	no	eran	sino	molinos	de	viento,	y	no	los	podía	ignorar	sino	quien	llevase	
otros	tales	en	la	cabeza?	
- Calla,	 amigo	 Sancho,	 respondió	Don	Quijote,	 que	 las	 cosas	de	 la	 guerra,	más	que	
otras,	están	sujetas	a	continua	mudanza,	cuanto	más	que	yo	pienso,	y	es	así	verdad,	
que	 aquel	 sabio	 Frestón,	 que	 me	 robó	 el	 aposento	 y	 los	 libros,	 ha	 vuelto	 estos	
gigantes	en	molinos	por	quitarme	la	gloria	de	su	vencimiento:	tal	es	la	enemistad	
que	me	 tiene;	mas	 al	 cabo	 al	 cabo	 han	 de	 poder	 poco	 sus	malas	 artes	 contra	 la	
voluntad	de	mi	espada.	
- Dios	lo	haga	como	puede	-respondió	Sancho	Panza-	Y	ayudándole	a	levantar,	tornó	
a	 subir	 sobre	Rocinante,	 que	medio	 despaldado	 estaba;	 y	 hablando	 en	 la	 pasada	
aventura,	siguieron	el	camino	del	puerto	Lápice.	

Bibliografía:	Don	Quijote	de	la	Mancha	|	donQuijote.Org	


